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Montería-Córdoba 16 de marzo de 2026

Apreciadas autoridades académicas y administrativas, miembros de la comunidad universitaria, autoridades de la región, estudiantes, graduados, queridos amigos y amigas de Montería y del departamento de Córdoba.

Reciban todos ustedes un cordial saludo de paz y bien.

Hoy nos convoca un momento profundamente significativo para nuestra Universidad Católica Luis Amigó y, de manera especial, para nuestro Centro Regional Montería. Nos reunimos para acompañar la posesión de dos mujeres que asumen con generosidad, responsabilidad y esperanza la conducción de este proyecto educativo en esta región: Lina Marcia Humanez Arroyo, como directora del Centro Regional Montería, y Nohora Liliana Roncancio Barón, como directora académica.

Quiero, en primer lugar, agradecer la presencia de cada uno de ustedes. Su acompañamiento es una manifestación clara de que creemos en la educación superior como una fuerza capaz de transformar territorios, abrir oportunidades y construir futuro para las nuevas generaciones.

Para nuestra universidad, Córdoba y su capital Montería representan un territorio de enorme riqueza humana, cultural y social. Durante años hemos querido aportar a esta región desde nuestra vocación educativa, y hoy reafirmamos ese compromiso. Creemos profundamente que la universidad tiene sentido cuando se vincula con la vida de la sociedad, cuando escucha los dolores y las esperanzas de su gente, y cuando pone el conocimiento al servicio del desarrollo humano.

Por eso me siento especialmente complacido de poder estar hoy aquí, dando inicio a la labor que emprenden estas dos grandes mujeres. Lina Marcia y Nohora Liliana han sido seleccionadas por sus cualidades humanas, por su trayectoria académica y por su capacidad de liderazgo. No llegan únicamente a ocupar un cargo; llegan a animar un proyecto universitario que quiere seguir creciendo con la región y para la región.

Desde esta universidad estamos convencidos de que el liderazgo que verdaderamente transforma no es el liderazgo autoritario ni distante. Es un liderazgo inspirador, un liderazgo que motiva, que escucha, que acompaña, y que parte de un principio fundamental: el cuidado de las personas. Cuando el talento humano es cuidado, respetado y reconocido, los procesos florecen y las instituciones se fortalecen.

Ustedes dos, junto con todo el equipo de trabajo del Centro Regional, inician hoy un reto importante. En el actual periodo rectoral hemos definido una prioridad clara para Montería. De manera simbólica hemos denominado esta apuesta “SOS por el Centro Regional Montería”, no como una expresión de crisis, sino como un llamado decidido a potenciar y revitalizar el papel estratégico que este Centro Regional puede cumplir en el Caribe colombiano.

En ese sentido, el día de mañana propondré al Consejo Superior, que sesionará en la sede de Medellín, que parte de los excedentes correspondientes al año 2025 sean destinados al mejoramiento de la infraestructura física y tecnológica de esta sede.

Pero nuestra apuesta no es únicamente por el fortalecimiento estructural. Por ello nos acompaña hoy la Vicerrectora Académica, la doctora Alexandra Agudelo, porque el compromiso también está en ampliar y fortalecer la oferta académica con nuevos programas que sean pertinentes y que respondan a las necesidades reales de esta querida región.

Hablamos, por supuesto, de nuevos programas, pero también de aprovechar la oportunidad que nos brinda el Decreto 0529 de 2024, que permite extender a otras sedes los programas acreditados en alta calidad que actualmente se ofrecen en Medellín, para que también puedan contribuir al desarrollo educativo, social y productivo de este territorio.

Además, quiero expresarles que no estarán solas en esta tarea. Por ello nos acompaña también la doctora Mariana Yepes, directora de Talento Humano, quien las acompañará a través de la estrategia de regionalización, una iniciativa que busca conectar nuestras sedes con las funciones sustantivas de la universidad y con las directivas académicas y administrativas, de tal manera que las acciones que ustedes emprendan puedan desarrollarse con articulación institucional y lleguen verdaderamente a buen puerto.

De igual forma, todo este proceso será dado a conocer a la comunidad universitaria y a la sociedad a través de las estrategias de comunicación institucional que se implementarán desde la Dirección de Comunicación Corporativa. Por ello también nos acompaña el doctor Carlos Alberto Muñoz Henao, porque para nosotros es fundamental que la sociedad conozca lo que hacemos en las regiones y cómo, desde la universidad, estamos contribuyendo a las transformaciones que necesitan nuestras comunidades.

 Estamos convencidos de que esta región necesita una universidad comprometida con su desarrollo social, cultural y productivo, y la Universidad Católica Luis Amigó quiere ser parte activa de ese proceso.

Nuestro horizonte está claramente trazado en el Plan de Desarrollo Institucional 2023–2034, que orienta las decisiones y los esfuerzos de toda la comunidad universitaria. Allí hemos definido cinco grandes objetivos estratégicos que hoy quiero recordar brevemente, porque constituyen también el marco de referencia del trabajo que ustedes inician.

El primero hace referencia al impacto territorial y la sostenibilidad. Queremos que nuestra universidad esté profundamente vinculada con los territorios, que nuestros programas respondan a las vocaciones productivas de cada región y que nuestra presencia universitaria contribuya realmente al desarrollo social.

El segundo objetivo es la producción de conocimiento y el posicionamiento académico. Aspiramos a que nuestra investigación vaya más allá de la publicación académica tradicional y avance hacia la transferencia de conocimiento, la innovación y la generación de valor social y económico.

El tercero apunta a la modernización y la gestión institucional, entendida como una transformación digital estructural, procesos simplificados, estructuras organizativas flexibles y un gobierno universitario guiado por la ética y la transparencia.

El cuarto objetivo se refiere a la calidad académica y curricular, que deberá avanzar hacia la innovación educativa, los currículos flexibles e interdisciplinarios, las metodologías activas y el uso de analítica de datos para el aprendizaje, siempre con un horizonte claro: la acreditación institucional de alta calidad.

El quinto objetivo estratégico es el bienestar y el cuidado integral. Nuestra universidad quiere ser, cada vez más, un entorno protector e inclusivo, donde cada persona sea reconocida en su dignidad y donde podamos acompañar especialmente a quienes atraviesan situaciones difíciles en su vida personal, social o familiar.

Estos objetivos estratégicos se articulan, además, con los cinco ejes que orientan nuestro actual periodo rectoral: una gobernanza ética y participativa, el cuidado integral de las personas, la consolidación académica, la sostenibilidad institucional y el relacionamiento estratégico con los territorios.

Sin embargo, quiero también hacer aquí una breve reflexión que conecta profundamente con nuestro horizonte epistémico como Universidad Católica Luis Amigó.

En este punto quiero traer a colación el pensamiento de la filósofa norteamericana Martha Nussbaum, quien nos invita a repensar el papel de las humanidades en la educación contemporánea. Para Nussbaum, uno de los grandes retos de las sociedades actuales es desarrollar lo que ella denomina la imaginación narrativa, es decir, la capacidad de ponerse en el lugar del otro, de empatizar con su historia, de comprender sus deseos, sus dolores y sus esperanzas (Nussbaum, 2010).

Esta capacidad de empatía profunda constituye, según esta pensadora, una condición esencial para la vida democrática y para el desarrollo humano integral. Cuando la educación pierde esta dimensión, cuando se reduce únicamente a la formación técnica o instrumental, corre el riesgo de perder su verdadero sentido.

Nussbaum advierte que muchos países, impulsados por la obsesión del crecimiento económico, están eliminando las humanidades de sus currículos para formar lo que ella denomina “máquinas útiles”, profesionales altamente productivos pero incapaces de desarrollar pensamiento crítico, sensibilidad social o responsabilidad ética (Nussbaum, 2010).

Advierte con claridad que este camino puede convertirse en un suicidio para las democracias, porque sin pensamiento crítico ni empatía es más fácil manipular a las personas y tratarlas simplemente como objetos rentables dentro de sistemas económicos.

Frente a este riesgo, Nussbaum propone que las universidades defiendan currículos que integren la filosofía, el arte y las humanidades, como caminos indispensables para la formación de ciudadanos capaces de pensar, deliberar y actuar con responsabilidad en la vida pública.

Y esta reflexión conecta profundamente con el espíritu fundacional de nuestra universidad.

La Universidad Católica Luis Amigó nació precisamente con la convicción de que la educación superior debe contribuir al desarrollo humano integral, no únicamente al crecimiento económico. Nuestra propuesta curricular no puede ser una oferta de programas desprovista de humanidad, de pensamiento crítico y de compromiso social.

Por el contrario, queremos seguir fortaleciendo aquellas estrategias formativas que nos han caracterizado históricamente: la reflexión sobre el ser humano, el desarrollo del pensamiento crítico, el diálogo interdisciplinar y la formación ética y humanista de nuestros estudiantes.

Sabemos que las universidades estamos atravesando una etapa de profunda transformación. La universidad enfrenta hoy las exigencias de un nuevo contexto social, tecnológico y cultural propio del siglo XXI.

Sin embargo, esta transformación nunca puede darse de espaldas al ser humano. La innovación tecnológica, la inteligencia artificial o los grandes avances económicos jamás podrán reemplazar lo esencial de la universidad: la formación de personas capaces de pensar, de dialogar, de comprender al otro y de construir sociedad.

Ni la inteligencia artificial ni los grandes réditos económicos podrán eliminar aquello que constituye el corazón de nuestra institución: la persona humana.

Queridas Lina Marcia y Nohora Liliana:

Hoy reciben una responsabilidad grande, pero también profundamente hermosa. Liderar un centro regional universitario significa acompañar procesos de formación, abrir oportunidades para los jóvenes y contribuir al desarrollo de un territorio.

Cuentan con la confianza de la rectoría, con el respaldo de toda la universidad y con el compromiso de una institución que quiere seguir creciendo junto a esta región.

Que su liderazgo esté siempre guiado por la sabiduría, la escucha, el cuidado de las personas y el compromiso con el bien común.

A toda la comunidad del Centro Regional Montería quiero decirle: este es un nuevo comienzo. Un momento para fortalecer el trabajo en equipo, renovar la esperanza y proyectar con mayor fuerza la misión de nuestra universidad en el Caribe colombiano.

Y cómo no agradecer a Estela Mateus, nuestra directora del Centro Regional Bogotá, quien, en un proceso de transición tanto para el Centro Regional Bogotá como para el Centro Regional Montería, fue generosa al aceptar venir a esta bella ciudad y a esta querida región para acompañar el proceso de cambio en la dirección, tras la salida del doctor Víctor Terán.

Estela, Estelita, como solemos decirle con aprecio y cariño, de verdad, gracias. Gracias porque sabemos que no fue fácil. No fue fácil asumir el desplazamiento de una ciudad a otra; no fue fácil llegar a acompañar este Centro Regional junto con todo este maravilloso equipo de trabajo; no fue fácil, además, visionar el camino, construir estrategias y mitigar aquellos impactos que eventualmente podían jugar en contra de nuestro Centro Regional.

Gracias por esa generosidad, por esa entrega, por ese servicio, por ese profundo sentido de pertenencia y por el amor que tiene por nuestra universidad.

Quiero reconocerla públicamente y expresarle mi gratitud, porque su liderazgo durante estos meses al frente de este Centro Regional se notó. Y se notó, sobre todo, en los rostros del equipo de trabajo cuando tuve la oportunidad de estar aquí en diciembre, en el proceso de empalme con el anterior rector, el padre Carlos Enrique Cardona Quiceno. Pude ver en ellos rostros alegres, serenos y esperanzados.

Gracias por haber venido a este Centro Regional a inyectar esperanza, a sembrar humanidad, eso que caracteriza profundamente a nuestra Universidad Católica Luis Amigó.

Un abrazo del alma por tu generosidad.

Finalmente, quiero hacerles la invitacion para que sigamos construyendo juntos y juntas esta querida universidad para que continúe con su misión de formar profesionales competentes, personas comprometidas con la vida, la justicia y la transformación social.

Que Dios bendiga esta nueva etapa del Centro Regional Montería y que desde aquí sigamos sembrando educación, humanidad y esperanza para Colombia.

Muchas gracias.
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